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Curse una asignatura en el Grado de Antropología Social que se denominaba Migraciones, Interculturalidad y Gestión de la diferencia. El trabajo en dicha asignatura se centraba en hacer cuatro entrevistas, al menos, a una persona inmigrante y con ellas construir un relato biográfico del sujeto entrevistado. Después, una vez elaborado el relato, este debería ser puesto en diálogo con las teorías explicativas de las migraciones y tratar de producir un resultado que ilustrara cuándo y cómo "mi relato" se acercaba a las teorías o cuanto la teoría servía para interpretar "mi relato". Pero en todo el proceso me surgieron no pocas preguntas.

[bookmark: _GoBack]En una primera lluvia de ideas nos percatamos de nuestra imagen colectiva de inmigrante: alguien con rasgos no europeos, del norte de África, principalmente, era la primera opción. Entendiéndose las migraciones como el desplazamiento de población que se produce desde un lugar de origen a otro destino y lleva consigo un cambio de la residencia habitual, vemos como lo más complicado fue la designación de quién era o no inmigrante, encontrar a una persona que se identificará en esos parámetros. Uno de los debates que surgió fue a cómo nombrar inmigrante. Entonces, en el momento previo a la elección tuvimos que cuestionarnos realmente nuestra percepción del otro, ¿cómo de extraño veo al otro para poder considerarlo un inmigrante?, ¿cómo establecer la categoría a una persona que entra dentro de los parámetros, pero que ella misma no se identifica como tal?

La pretensión de esta comunicación es reflexionar sobre como mis subjetividades sobre los sujetos con los que estudiados los fenómenos sociales condicionan los propios objetos hasta construirse un conocimiento “sesgado”.
